
Intercambio breve 2023

Mi estancia en Suiza se dió a finales de diciembre hasta mediados de marzo (2022-2023).
Durante este tiempo viví muchas experiencias que a mi parecer me ayudaron a
desarrollarme como persona.

Cuando me inscribí al intercambio el año 2022, no tenía muchas ganas de ir, lo hice más
que nada por la oportunidad, ya que el colegio ayudaría con la gestión de la estadía y del
colegio en Suiza. No me interesaba tanto conocer Suiza e incluso estaba gestionando por
mi cuenta un intercambio a EE.UU. Pensé que sería mejor mejorar mi inglés, ya que en lo
personal, creo que lo usaré más que el alemán. Además es un país que me gusta mucho.
Pero al enterarme de que quedé en el intercambio empecé a interesarme más por Suiza.
No quería desperdiciar una oportunidad así, más que nada porque fuí afortunada de ser una
de los seleccionados.

Mis principales objetivos cuando decidí que iba a hacer este intercambio fueron: Mejorar mi
alemán y poder aprender a ser más independiente. Considero que logré ambos objetivos.
Con respecto al idioma, después de un tiempo acostumbrandome al idioma las palabras me
venían mucho más rápido a mi mente, pero fue difícil comunicarme con la gente, ya que en
suiza la mayoría de las personas son muy frías y no toda la gente te hablará en
hochdeutsch a pesar de que sepan que no eres de ahí. Esto tuvo su lado positivo y
negativo, ya que por un lado pude entrenar mi oído para que entendiera mejor el alemán,
pero por otro lado apenas podía comunicarme con algunas personas; Por ejemplo gente del
colegio.
En cuanto al segundo objetivo, considero que fue un total éxito. En ningún momento sentí la
necesidad de hablar o comunicar algún problema con mi familia en Chile. Me sentía capaz
de resolver cualquier inconveniente por mi cuenta. Igualmente, mi familia en Suiza me dió
mi espacio y confiaron en mí.

Finalmente lo que más aprecié de todo el viaje, fue que pude crecer como persona. Logré
desarrollarme en un entorno completamente distinto al que estaba acostumbrada. En
algunas ocasiones tuve que aprender a cómo llegar sola a mi casa por mi cuenta. También
organicé planes con mis amigos y por mi propia cuenta. y conocí muchos lugares hermosos.

Un punto de vista que me gustaría agregar es lo bello que me pareció todo Suiza. Soy una
amante de la fotografía y quedé sorprendida por el tipo de estructura europea que hay. A
donde sea que vayas en Suiza podrás tomar una foto, ya que está lleno de edificios
antiguos. A veces llevaba mi cámara y después de clases tomaba fotos mientras paseaba
por la ciudad, lo que me ayudó a contemplar mejor la belleza de mi cantón.



Mis recomendaciones para quienes piensan participar en el intercambio serían:
1. Aprovechen bien los abonamientos que hay en Suiza, son super útiles si quieren

trasladarse por Suiza sin problema.
2. Inicia conversaciones, es probable que los suizos no te hablen debido a que son

muy reservados, pero estarán encantados de conversar si tienes la iniciativa.
3. No tengas miedo de hablar alemán, está bien cometer errores, al final mejorar el

alemán es una de las finalidades del intercambio y nadie espera que lo hables
perfecto. Además en la mayoría de los casos, las personas quedan sorprendidas por
lo bien que hablamos.

4. Aprovechen bien los fines de semana, haciendo planes con amigos, familia o incluso
por tu propia cuenta.

En conclusión esta fue una experiencia que recomendaría a todos los estudiantes
interesados. La oportunidad de conocer otro país, vivir con otra familia, cambiando muchos
aspectos de tu vida cotidiana es muy interesante. Te ayuda a salir de tu zona de confort,
aprenderás a ser más autónomo y podrás conocerte mejor.



Intercambio - mi vida en Suiza desde el 27 de diciembre hasta el 20 de marzo

El 27 de diciembre viajé a Suiza para hacer un interbancario de casi 3 meses. Durante este
tiempo estuve en Freiburg, un cantón en la zona francesa de Suiza.
Allá estuve yendo al Collège Saint-Michel por 8 semanas, donde pude pasar tiempo con mi
clase y conocer nuevos amigos.
Pero primero hablaré de mi llegada a Suiza. Cuando aterrizamos en el aeropuerto, mi
familia me recibió con mucho cariño. Para llegar a Friburgo tomamos un tren donde, debido
a su ruta, pude observar hermosas vistas de Suiza, desde los extensos valles, hasta el Lago
de Neuchâtel, lago que también es el más grande de Suiza.
Mi familia fue excepcional. Durante la semana vivía con mi hermana de Suiza Maeva, su
madre Caroline y la tierna gata Capsule. Mientras que los fines de semana por medio
íbamos al departamento de su padre. Al principio me tomó tiempo hablar con la familia, ya
que éramos desconocidos. Pero con el tiempo pude integrarme mejor y hablar con ellos. Sin
embargo siempre sentí una barrera debido al idioma, lo que me dificulto que pudiera iniciar
conversaciones. Sin embargo siempre me mostré interesada y participativa cuando
iniciaban una conversación.
Donde la madre hablaban francés y alemán, pero siempre hicieron el esfuerzo de hablarme
en höchdeutsch. Por otro lado, en la casa del padre, todos intentaban hablar alemán pero
era más complicado porque el padre no sabía mucho del idioma, por lo que la mayoría de
veces hablaban francés. Sin embargo, al final todo me sirvió, ya que pude mejorar mis
niveles de alemán y de francés.



El colegio:
En suiza fuí a la clase 2D3 del Collège
Saint-Michel. Maeva era un año mayor
que yo, por lo que no íbamos a clases
juntas, pero siempre me manifestó que
podía contar con ella para cualquier
cosa.
Mi clase no me recibió como esperaba,
no había mucha gente interesada en
hablarme, lo que me desanimo un poco,
e hizo que no quisiera hablar con ellos.
Por suerte quedé en el mismo colegio
que mi amiga julieta y yo aparte tenía un
viejo amigo que justo fue a vivir a ese
cantón y estudiaba en el mismo colegio.
Por lo que siempre me sentí
acompañada. Esto tenía un lado positivo
y negativo. Por una parte tenía amigos
con los cuales ya me relacionaba, por lo
que ya me sentía cómoda hablando con
ellos. Lo negativo de esto es que no
sentí la necesidad de relacionarme con
mi curso, por ende no practiqué tanto mi
alemán como pude haberlo hecho.
Dejando de lado esos problemas, pude
socializar con varias personas.
Me relacioné con personas del curso de
español, algunos amigos de Maeva y me hice amiga de una estudiante de intercambio
canadiense con la que aún tengo contacto.

En cuanto al colegio, apenas entendí las materias. Los profesores de lenguaje fueron los
que más me ayudaron. Por ejemplo en frances y aleman me dejaron hacer otros trabajos
porque no tenía el nivel de los estudiantes. Por otro lado, todos los otros profesores apenas
mostraban interés de que yo estuviera en la clase. Pero al final entendí que es un país con
una mentalidad y un sistema educativo distinto, así que no tenía razones para quejarme.

De lo que más estoy orgullosa es de lo mucho que subió mi nivel de alemán. Durante 4
años no tuve buenos profesores de alemán y mi nivel junto con el de muchos otros
estudiantes bajó. Creo que al final mi mayor inseguridad al principio fue debido a esto, 4
años en alemán estándar y con malos profesores me hizo olvidar casi todo. Pero con este
intercambio logre recordar mucho vocabulario y cómo hablar alemán. Lo que me alegra
mucho.



Snowboard:
A pesar de que no soy tan buena, me
gusta mucho hacer snowboard. Casi
todos los inviernos voy con mi familia a
Valle Nevado o a algún centro de esquí.
Llevé gran parte de mi equipo de
snowboard al viaje. Pero cuando llegué
a Suiza no estaba segura si iba a poder
ir, ya que de por sí ya es caro ir a un
centro de esquí en Chile, entonces no
quería ni imaginarme lo que costaría en
un país tan caro como Suiza.
Pero al final mi familia me arrendó una
tabla y me llevó varias veces a distintos
centros. No tengo palabras para
agradecer lo suficiente la amabilidad y
generosidad de mi familia.
Una recomendación para los futuros
estudiantes de intercambio es que no
tengan miedo si no son muy buenos
esquiando o si nunca lo han hecho,
caerse y cometer errores es normal y
nadie te va a juzgar por eso. Piensen
que muchos suizos llevan esquiando
desde los 2 años, así que es muy
normal que ellos sean muy buenos o
vayan super rápido. Lo importante es
pasarlo bien.

Conclusión final:
A cualquier persona te que tenga la oportunidad de realizar este intercambio se lo
recomiendo mucho. En especial uno a Suiza. No solo porque es un país muy hermoso, sino
porque es un buen lugar para aprender a ser autónomo. El hecho de que Suiza sea un país
tan seguro te ayuda a no estar con el miedo constante de que algo te pueda pasar.
Yo en lo personal no sabía movilizarme tan bien, pero ahora entiendo mejor cómo hacerlo.
Creo que es un viaje que puede ayudar mucho a cualquier persona, y sobre todo en esta
edad donde tenemos que aprender a ser adultos.
Es un viaje que me ha hecho crecer mucho como persona, me ha hecho apreciar cosas que
antes no apreciaba tanto y pude aprender a vivir en una realidad completamente diferente a
la mía. Saliendo de la rutina y tomando más riesgos. Creo que esta experiencia ha tenido un
cambio muy positivo en mi, y estoy muy contenta de haber postulado y haber ido a Friburgo.




